
Declaración en repudio al asesinato de Matías Rodríguez en Bajo Flores, 
la persecución a vendedores ambulantes y la represión contra trabajadorxs del INTI

Desde el Observatorio Universitario de la Violencia Institucional repudiamos el homicidio del joven
Matías  Rodríguez,  en  el  Bajo  Flores,  asesinado  por  la  espalda  a  manos  de  un  policía  que  se
encontraba fuera de servicio. Otro adolescente brutalmente eliminado de la conflictividad social.
Otro agente del estado con licencia para matar, en la despiadada ciudad que gobierna Rodríguez
Larreta. 

Varias cuadras más arriba,  la misma policía,  esta vez con su uniforme reglamentario,  derribó a
golpes a Mor Seck, vendedor ambulante senegalés, que debió ser atendido en el Hospital Álvarez,
en un mes que ya lleva más de cincuenta vendedores  detenidos  por intentar  trabajar  en la  vía
pública. 

En Avenida General Paz y Constituyentes, donde se emplaza el Instituto Nacional de Tecnología
Industrial, una manifestación de trabajadores y trabajadoras de la entidad, votada por la asamblea
interna para dar visibilidad a la falta de respuestas del gobierno nacional frente a 256 despidos, fue
reprimida con gases y palos por la Policía Federal, la que además intentó ingresar al predio con
armas de fuego. 

Son  jóvenes,  son  inmigrantes,  son  científicos  y  científicas  -algunas  de  ellas  pertenecientes  a
Filosofía y Letras-, todos alcanzados por la misma brutalidad, el mismo plan económico de saqueo,
la misma discriminación hacia quienes buscan el modo de afirmar su vida frente al desprecio, de
ganarse el sustento tras haber luchado con cientos de postergaciones, de defender derechos laborales
y de reivindicar el aporte de la ciencia nacional a nuestra vida cotidiana.

Exigimos justicia por el crimen de Matías Rodríguez, apoyamos los reclamos por el derecho al
trabajo y por una ciencia al servicio del país. Alertamos que cuando todas las puertas se cierran -la
educación, la salud, el trabajo, la justicia, la libertad y hasta la vida misma-, el pueblo, con sus
dolores y caídas, encuentra caminos para abrirlas, no importa cuántos policías las guarden a gas,
palos y balas. 
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